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SAN rciiGEiia& 
tlvidad de uno d* ÍHB prelados vcA.% 
HMntofl y iUibicMienya tufWpría «f y ha 
sido siempre eélebre «it fispafta y ^ay , 
«•siieoislinsiUe en esta eladad en dond« 
ija0ÍA y lo oonsMera ouino uao de sus 
pü tronos 

Htjo'de Severlttt^'í espitan o prefeo* 
to de la milicia que correspondía allá 
por el ufto 656 « e^te dvpartantento, y 
d» Teodora, denioitró desde la infun­
día su ftplie«olón y sas padrea le pro^ 
pofoluuat'oii los m»Jor«a inaaatroa pa< 
4-a que oultiraHeu aquella nobt* planta^ 
iustiuyéndose en las lenguas griegs, 
bebres, síriuoH, eiálioa, gótica y lati­
na « hizo asoutbi'oaos progreeus en las 
oienoiaa huiHaiiss y divinas ouu sus 
Admimbtea asari l^ «o» q«« iimtré^ 
detfpué* al mundo. 

£•1 todas tas diobne laudables fatigas 
y otras n<> meuofl reooniendables oou-
p4 üan Fulgenoio el lieinpo de su vida, 
biista 4̂ *8 sintiendo debilitada su 
ditucalexa y préxiina a pagar al úl­
timo tributo de los mortales, regí) a 
Bau Braulio, prelado de Zaragoza y 
a Luro o Laureoo, obispo gaditano que 
le aatsUoran a la hora de su uiuerte, 
para la que se dispuao oou tanto fervor, 
devüoión y eapirltu, que no pudieroli 
los asistentes ooutener las lágrimas an­
te Itt vista del ejemplo de edifioaoión 
que tes dio en su dioboso tránsito. 

i5u' ouerpo iéét sepultado en esta Ciu-
uad y trasladada deapué^i a Suvilla al 
lado d« ana btfrmaaoa tian Leandro y 
San taidtn-o qu» estaba» enterrados en 
lu Iglesia de £)anta Justa y iáanta Rufi­
na MI el sepUt3ro ei-egido a este fin por 
fian Leaiidio. ^^ 

De esbe preoHM» t'ixiot'^IMl <''<I*><1'K 

tispítal hasta la inrapoiáÉpPlos -ara-
beSf en la que tenieroaoB los fleiea de 
que cayese en mano* de los bárbaros 
traiisporiaroii el cuerpo de nuestio 
iSanuj con el ds salierniitaK Santa Fio* 
relitina a \w6 montabas de Guadalupe 
«u donde p«r»tMneoiei'on iiraógnitos 
bas^a «I reinado de Alfonso XI ovada-
(tiendo después dieiuis restos a I'ijriu-
oauft, pueblo det Olriapado de Flaeen-
fÁ%, y de a!l{ en el año S593 traslada­
ron parte de wa letiqiUus a la catedral 
de Murcia, parte al Keal tlonasterio 
del £i<oorial y otras a difereiitea lgi«-
»iw. 

En la de Santa liarla de Graéii d« 
•ata Ciudad se oonserfan »tantbi4ti re­
liquias de dlDh^ Santo y boy antes de 
1^ ftt»3lAn religiosa «eiebrada «« su 
honor bau sido ou^duoidas. en proee-
aióB. 

De Sociedad 
L M Htte riAJajü 

t'foOedettte da Patmt de Mallorca 
.hemos tj^nido al gttsto de .«aladar al 
contador de natío nuestro apreotabie 
«migo don Julio PeUdn. 

—!!fhiib̂  para AHoaote daspujás de naa 
breve estandia en data don Josa Val-
dttvl. 

«-frooedséte d« Valenola n anouen-
tra «n ésta er eoineroiunte de aquella 
piasa don Enrique Picón, 

>-Marchó a la Oorte «n el correo de 
boy dou Adrián Vindes. 

—De paso para Bartoelona ba llegado 
a édta el rico oomaroiante d« Maxarrón 
don José María Ballesta. ' 

—Regresó a la Oorte despuáa d« es­
tarán ésta unos dlaa el ingeniero d« 
minas don Fernando B. ^llasuate. 
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\ YiH cQininnxiin a ewboxnrse ÎÍJÍ̂ B jgér-
«leéea de discordia anunoiad(^j)(|r oiI 
en cierto irtfoulo dn la semaiÉt plróxi-
ina p««|it# 0^ uto generadores )|*e iji si­
tuación OHÓtioa qui ofreoeránltiis ^Cor-
t<̂ 8 recÍHiiteineiue convocadas; peijo, en 
en boiiO'' <t»< l« vt«r'ÍH>i a oii/a señora 
auostutnb»'*^ a ren^lji' h<*ineua}e, debe 
decir y digo que ai la protesta dehpue 
blo valenciano alMisbaauda a^(jambó 
cuaqdo preteiidió hablar ub-'^taián y 
«cMreéndMto luego de la ni«net!|i,que to 
ba baobo, e» aaoumlada oomofa sién­
dolo por el r«sto de la Ifiielón, es po­
sible que el caos ooiiquü^menataba el 
regionalismo contentivo <fel «sepiiia-
tlsmo, dfgase lo que se quiera, se r«-> 
suelva en nua ufirinfición de la unidad 
nacional que de al trusts, de abprs pa^ 
ra siempre, o«ñ toda ^ántlcncif^ niáa o 
menos encubittrta, separatúta, ' 

El señor Cambó, con todo aú talento 
y analta ilustración,queno cube poner 
en duda, ba dado en i)l pueblu. de Va­
lencia ana iudisuutible ntOf»fa-a de lo­
cura: ni las oonJiuionitS étnicas, ni las 
gsográfioas, unen taUtjt como la iden­
tidad de ídiuniH o lungua, ni en, por 
tanto, ia diversidad de aquallas motivo 
tan radical de supuraüióii ctmio la di­
ferencia de lenguaje y,má^, cuando és­
te se presenta cual lo ha presentado el 
señor Cambó, cerno afirmación de 
afecto al propinen opuiiuión al común 
nacional. 

No es por ello d« entrañar que el 
pueblo valenciano, ainti«udoeoui'> de­
be sentir más hondiMnente los ideutuA 
patrios, por aer más intensos que los 
puramente looaleH,»pesar de HMV como 
deben serlo afeotfvoa, y aú i tniiifliido 
Cuín > tiene dialecto pn»pi>i, al escuchar 
al señor Cambó preaeiitdiendi) del len-
gunje oomúii patrio para coinuiiioarle 
sus ideas nacionales en el dialecto de 
su tierra, protestara como protestó de 
la ofensa que, preti,ri*«ndo el habla CHS-
tallana predominante vn la Nación, hi­
lo al sentido unitario dtí la Putfia. 

Ni deeeonocemoa iaa glorias tde Oa-, 
táluña eii el pxaudo, til en el presente 
tiempo, ni Jiimát Isa hemos mirado con 
nienos afecto, que iail más genitina-

, mente oast^laoas} ni las de Región al­
guna han tenido para nosoti'OM estíma-
otóQ máa ni menos alta que la peculicr 
de cada una; ni Raimundo Lulio, nyt^ 
Vives, ni Balmes, han sido manos eati-^ 
mados por nosotros qtle Sitares,Feijóo, v 
y «i Padre Ceferiuo; ni al romancero 
tfal Cid nos ha agradado más que la 
CrótHoa de don Jaime, ni las éxpedi-
oionaa toaritimaH da Icfs grandes mari­
nos oatalanes, nos han entusiasmado^ 

•tnenoa que al famoso episodio de Le-"̂  
panto dond<', con «atrecho laso, iba^ 
juntas laa armas de Castilla y de Arai^ 
gón. Todo lo que refundió la unión da 
los inolTidsbles Reyes Cató i icos, es pa­
ra ^oaotros, a contar desde eutouo(||¿|L 
«spañolys^Slo español yá todo cuanto 
por miras mezquiuuB y puramjente 
egoístas, prsienda más o menos eiitbo-
xadamente romper 6l nttxo iiaoíontíi" 

. que hi»o glorJoso j^ueistro lipinbre en 
la historia y alienta a'njtestro espfntu 
pura" rait^indicar éi pWéato de honor 
perdido en la huiiianÍd«d,iüdo,abisolu-
tamento t^do, nos rirpugaa y So es 
preciao ciar temen te que rdorniistas, 
ni sodMiliatas, ni tendencia polft¡<^ so­
cial alguna, nos venga a recordar cual 
es nuestro deber ante todo acto que 
implique e{ más pequeño ataque al 
aanota aanctorttm da la únidaíl liítelí!!̂ -
nal. ,:, '«« 

A. M,A. 
— j — — — — - i - , — , ^ ^ _ . .̂  . . . ^ 

De la AlealdiA ; 
8i9 aduarda a las Empresas y eetitiof 

mineros c in4M.'>l'i'>t>itw<Í8 tudas alases 
d» esta-oiuia I y NO término, q^e ptiia 
cdiMpUinentar I» it. O. «IM P.ntientt» pui 
ibticadien ei «Boletín Ofíoit«l> de IR 

^ provincia, cori-eiipon<iienie wl dta 21 
'de diciembre 4ltiiaj^%dttb"n piv-xtntar 
en esta Alcaldía, <A«.̂ ||;laKO de 48 lio-
ra^^ un Hitado t̂ <**'>>î "̂ «i ej'iisunMl 
mensual de las dil^nias cluaus 4 | ^ 
ootttbUM îbie qne elinpleeu, puntutdte^ 
Bando la procedencia de jos mismos y fX 

ÍM'«o!o É'otaal da ouiópt'a úon el fin d« 
or<miR»M «««BdUtíoi 4ül «xtiiiiiio da 

bxrbonea minf^tlvs. % ̂
. í'f-

£1 régimeii de la» tasa* 
, , El dese^tMUbrjo eoot|&mi|» que se 
"orfgiiia espontáneamentl por el l'égi-
IM9B normal de libre coilcurrenoia está 
roto éh todo el mundo j|lesde que es­
talló la guerra^. 

No es que las leyes eéonómioas de­
jen, como algunos suponen, de regir 
en esta anormalidad y, poi^ tanto, da 
producir sus naturales efecfós. baa le­
yes económicas siguen sienC^-lsA mis -
mas en su esencia, en sus cáttsas, en 
aua aplicaciones y en sus efectos. Lo 
que ha variiido es ei tipo económico 
social por exigencias de la guerra, que 
le imprimen una estructura y un dina-
iui«ii»9. distintos (|e los que conoci-
nio6 eñ'loertíénipós''de ^uz y libertad. 
h» coaooióu ejercida por ios Estados, 
lÜH utoúépolÍMti que' 10KDÍta||IÉ»rnos se 
atribuyen, las lestriociones que éátos 
y las oircunstuncias originadas por los 
uoonteciniientos bélicos imponen y loa 
truiítoi'uos subsiguientes en todcrs los 
ótdenes de la vida, determinan un co­
tudo de coaus en lu economia mundial 
inadaptado al téginiioii juddioo-econó-
mico anterior. Entre el derecho vigen­
te y los hechos económicos por él re­
gulados, se ha venido a ciear unu an­
tinomia flagrante. El dereuüo eatá for-
HiUludo bajo los supuestos técnicos y 
eoonóiuiooa que posibilitan «1 libre 
juego de los interesas individuales con-
tiapuestos, del cual,emerge la mayor 
tiuina de bien colectivo. Alterados BUS-
lancialmente dichos supuestos, reem-
piajtados por otros hesobos y elementos 
que invierten el régimen, creando por 
doquiera verdaderos monopolios ex­
tralegales ai amparo, precisamente, de 
las leyes éstábtecidas para anular los u> 
impedirlos, te oonseoueaoia fatal habla 
de ser wte deaequilihrio profundo ^ue 
se advierte en la vida económica. Y 
aquí, lÉ historia Si repite. 

iSe ha exhumado, recientemente un 
faiuopo duou'ue^lo higtórioo: la pra-
cióii de Ly>iiu,'«ii itl antigua A^nas 
contra los '«oupiti«dore;«,y 4t¡ MU ifem-
po, q'Hé ténian ÍibiislU;áidó üii Ooble 
OjMniilfoaip l̂OiiMpoijíjuí a#5,f«reales; el 
dé iu cbintA-a a lue inipuitadote» ^ma-
rttimos, y el i^Ma lytiuia a los ooiieijimi-
dwifsd^laoiit4jUé«Y|»M<|t'Sn liabM tsu 
polltieii y tan ésWuciiá ÍU solidaridad -

estiuiar de un uiuUo puiíticio lu uupa-
« í « i < g * U Í V ^ « ^ u n a # l . i u i ? e S . 

EFiOTWvdOTftn affl*Eliado 8e hacía 
entu^9e»uev«fMi«i)i,>Y,>tni efecto, el Es­
tado uieniense regula la (orinacioni de 
ym^kmtú^'ia hbiübeé^átí'4a justicia, 
estat;l<H)e tarifas pî raimpie<íbv la cta-es-
tia y niuderar 1^ oeoilaoiones c4nti-
UtttMdelaootíatia^j jiaj^la a la ¡ge­
nerosidad de los oiuaadauos para 'que 
dbiítribdyau'cou donativos a fucüiiur 
lauelfeiadi» preoijitif ^^u-favor ue los 

Y eata política moderadora es siem­
pre ucti^om^ y (pifi inás intenaidad títtuu-
to ttiás se acentúan lus maniobras twpe-
pul |4opfr W> im fainf^^ ualdipeValeB 
/ eS l t í l tób1e iys , Í i i iB ia el triunfa <m 
liberalismo ecqnómioó en el siglo XIX 
1 ^ iní̂ b»lHéyki i^pi-iifllS y «iastigaba ios 
.sÍ!!^li«<;m«M»x«m«iiU»i>Fá«íMmu* usu^ 
ranos, loa fraudeseu las pesas y medi-
daa» la explotación de la n|iieria y el 
Poder público establecía laa fisas y, en 
algUijios casos, ponía bajo su control 
la odtnpra ai por mayor y la reventa 
al menudeo de los géneros de primera 
ueoesidadeou el propósito de oübani-
tirla carestía 4e los víveres. 

Lo menos que podemos pedir, fin 
nombre, de la j^ticia y da IOÜ iutere-
éeti de ntímeirotós oTasea sociales que 
forman el núcleo de laa clases traour 
jaduras,'M''el régiñieiidé IWa tafis pa-

yrffM» aiqaiibiiíes asidla» viViendSly pa-
r%lps 1 '̂eOioe<4e las «Aoaaa de .imtia-
peiisuble^onsumoj jporque así úiiica-
lálente áe pUedo fi-eirárlji» espeoutuoi¿^n 
desbordante ttitauo (iixttín éer eoutra-
viada «n su tsttdanoia ul áiuyor lucro. 

í: 1?̂  i étí*5¥*A« *•• »l»»ert«d en sea KONH de 
las r<itl)icionee eoonÓii^ic^s no puede 
éUbáWIÜi-, porque es iá negación de la 
fÉtfiiébi y la déa^a'ociókrdet equilibrio 
ueeawaahu a bi oomúu oonviveneia. 
>' Eoouoiuistaaqafi.no Son .muy «niu* 
aiasMs d^t I eximen de. .tasaif, recono-
(jen̂ qUB ásttís, en oler toa caspa particu* 
ipitrurtÁí, sirven para tiii^edlr que una 
olatoe llkKiiui determinada reaHoe de-
maaiaido gf aiultes |^a i | o ia s y aboae da 

R«mdn4tOU9QQ4QA. 

Di"! iH'ii'wnit.o i i ch i I 

La tala de bosques 
Kl hecho se repite con hurta fre-

coAncia, HÍn qu*, NI parecer, el mal se 
( <rrija en lo más mínimo, u penar de 
luH íiicalculublvH perjuicios que su re-
|t<»ticióu causa al país, en general, y a 
I» iti<riculiura en particular. 

N<is reftürimos a In inicua tala que 
d») los boaqUHS de nuestra región están 
enciendo quienes miran ante todo su 
interés personal antas que el de su pa­
tria. 

A diario tiénese noticia de la desapa­
rición de poblados bosques; la madera 
dd cuyos árboles, va destinada en gran 
pttrte a Francia. En las provincias de 
Léi'ida y Gerona especialmente, la de-
Va tacióu ha sido incalculable, convir­
tiéndose en extensos eriales lo que an-
fi's érarrgrandea 'ma«i»oa da arbolada 
qu*4 contribuían con su benéfica influ-
eiioiii a la pioHparidad del palB,máíi aún 
que con un valor intrínseco; pues, co­
mo es sabido, a la atracción que sobre 
el Vapor acuo80 hacen los bosques, dé-
beiise las lluvias que hacen fructificar 
lo.i campos, y que al mismo tiempo 
mantienen el caudal de los ríos a cuyas 
riberas se acojen multitud de fábricas 
qu<« Mon la riqueza del país. 

¿Y qué sucederá cuantío no queden 
ya busques, ni arboledas de ninguna 
especif? 

El cuadro será pavoroso. A conse-
cU'iHoia de iu ausencia de macixos da 
ái'bolxs, lus lluvias periódicas faltaran 
llegando, a causa de ello, a agotarse 
Iat4 corrientes de agua que dan fueraa 
hidráulica a la fabricación ribeieña, 
debiendo ser entonces forzoaa la huel-
gu de loa millares de obreros que en 
ell̂ ULgatiau su sustento. 

Ademia, Jas eotiaecuencias de la des-
spitrición de loS bostpies, acarrea a la 
agricultura enornieti perjuicioa, t«>da 
vez que los campos del beneficio de laa 
lluvias que oou regularidad empapan 
la itieiru, lejos de fructificar, reue-
cxnHC haciendo iuiproduotiva la semi 
lia que en elloa se sembró. 

iSíu.árbolos o no hay lluvias, o, si las 
hay son torreuaiules y tan perjt^iioía-
1 B como la sequía. 

Los .resultados que predecimos de 
seguir así lus cosas, no se crea quo sea 
producto de un excaso de pesimismo, 
o una intencionada exageración, no, 
ello es la fatal realidad, la vTaión del 
poco agradable porvenir que nos de­
para Iu suerte ni no ae aplica pronto y 
acertadamente el remedio que ha de 
librarnos de nuestra ruma. 

Es preciso, as uecesutio, qu.i los po­
deres públicoH de preocupen Meriaruen-
te de esiu inportantísima cuestión, de la 
que depunde la prosperidad de una 
buena parle de nuestra región, así co­
mo el pan de infinitos bogares. 

Para remediar en parle ei duüo oau-
aâ M iduberiase ordenar lu repiantaoión 
de los boHqUes que fueron talados en 
los ú'tinioa tres HñoH, y pcohibir que 
en absoluto y en el término de un año, 
fuese cortu^u un sólo árbol que no fue­
se destinado al carboneo y solo para el 
eonsuuio ordinario de la población; 

soonniinando a los propietarios de bos­
ques oou suvertía peuuá para el caso de 
que coutravinieoen la prohibición. 

En cuanto a l -s agentes franceses 
que explotando la avaricia de los refe­
ridos propietarios,dirigen la tala de loa 
bosques que o< a el origen de nuestra 
riqueza, podrían aér oortésmeate con­
ducidos •< la próxitt(af fon tora, baeién-
doles oonip}*ender su error al querer 
trmiladar a Francia nuestra madera, 
porque ¿no les dan acuso los alemanes 
suficiente «leñr»P 

Julio Alvares 

Roi;ain<*s «i itueertros AusMirlp* 

tov«« que ie^aliinler deflJelenclii 

que noten en el reparto del pe-

rtédloo M» sirvan eomunleAr-

la a «wta wtlmliit«tr««IV»tt» 

El problema 
de los cambios 

Una minoría de («xpí'rtadores y po­
líticos qu<4 se agitan niiiclio, ha con.-n-
guido extraviar a la opinión hasiii el 
extremo de hacerle creer que la aouial 
situación de nuestra moneda coustiui -
ye un peligro para la economía nacio­
nal. Se impone por tanto poner las C) • 
sas en su punto y afirmar que el pu;i-
gro para nuestra economía estaría en 
«na depreciación de nuestra moneda. 
No es cierto que nuestras exportado -
ne» tropiecen con diticultades a caíisti 
de la elevación de la peseta, sino que ; 
dichas dificultades proceden en su cu • 
si totalidad de las restricciones y ¿i- • 
mitaeiones de consumo, don las consi­
guientes medidas prohibitivas, q un se 
imponen voluntaria o t0;M)sam«inte lo» j 
beligerantes. Sostener que la baja do ] 
las monedas extranjeras obra sobre 
nuestro (omercio exterior como un 
gravamen a la exportación, impidién­
dole comprar lo que necesite de Espa -
ña, es un lugar común, y el afirmarlo 
arguye ignorancia o mala fe notorias. 
En estos tiempos en que reina uua eu -
oasez angustiosa de tonelaje, en que los 
fletes y tarifas de transporte han ai -
oaiizado una elevación exorbitante, en 
que los beligerantes por nesesidaUes 
de guerra, se imponen cada día mayor \ 
número de restricciones y liuiitaciouett, 
la prima del cambio a favor de nues­
tra moneda no es factor bastante pura 
impedir que el extranjero nos oorapi-e 
lo que neceaita ni para llevarle a que 
adquiera de nosotros lo que no estimj 
necesario. Ejemplo de eilo lo ea ei he­
cho de que la elevación de Iá peseta no 
entorpece ni impedirá en ningún mo­
mento, la exportación de ininerale», 
arroz, aceite, piítutus y trigo; al mismo 
tiiMupo qUe con lu peseta alta o con la 
paaeta baja las naranjas, pabus, piáta 
nos y oeboUas que no son artioulus de 
guerra, quedurán ahí exportar. 

Durante la guerra hi^pauo-americana 
la moneda española iilcanz6.su más 
bajo nivel de valoruoión: en el año 
1897 un tranco valia 2 20 pesetas. 
Aquella siiuuuióii, uon aiternauvas di­
versas aunque siempre con uua ligera 
tendencia a la nivelación, nv prolongó 
durante bastantes ttuus. j ^ 

Los perjuicios q^e sufría E S J K I , a 
consecuencia da lu depreoíuóión^e au 
moneda eran evidentes: íaiportábumos 
del extranjero en grandes cantidades* 
primeras materias para la industria y 
ai'ticulos de primera neotsidad: carbo­
nes, algodón, trigo, etc., y para sur­
tirnos de todo ellu, teniendo que pa­
garlo en francos, se imponían grandei* 
sacrificios pacuni irto^ a oonH«cuenciu 
de los cuales los precios subían eX' 
traordinariaineiite, euCarecieudo uaor^ 
meniente la vida de ia9 uuises más nu­
merosas de lii nación, ir'or otra parte, 
como el extrai|jero ai cambiar su iho-
ueda en peaetaa duülaba i»u oupiíul, er» 
muy común ver qua todos lod artícu­
los y productos nacionales que se ne -
oasitaban para la subsistencia del p̂uíSy 
§9 exportaban, mientras el pueblo es­
pañol estaba a punto de pasar hambre-. 
Las cifras de nuestro comercio exte­
rior correspondiente a aquellos anos, 
arrojan ún resultado semejante al de 
ia desenfruuadu exportautóa que se 
ba venido haciendo desde ei prin­
cipio de la gutrra: como ahora, ell 
extranjero su nevaba entonces urroz„ 
aceite, patatad etc. que por ser artícu­
los de gran consumo y por haber sido 
adquiridos, a causa del uuiubio, a pre­
cios reducidos^ pt^rmiiíuu lu realiza^ 
eión de grandes negocios. 

De esta situación que se prolongó 
algunos uñori, se siguió una crisis eco­
nómico social hondísima, que latía ea 
el foivdo de todos los moviuiientoa po-

fHflares de la época, con su séquito-
úioababls da huelgas, motines^ 3oli-

«iones con la fuerza pública, etc. qu»' 
revelaban un general malestxi-, quei 
adquirió caracteres casi crónicos. 

Ningún; goj)íerno extranjero noai 
ofreció ehUMioes ayuda alguna parai 
abaratar nuestro comprometido mer-
oade ni favorecer nuestro consumo. Y 
i i |iboo antes de la guerra no h«biu l le-

Sldo 8 una nivelación, fué debido prin . 
pálmente a que España había progr»» 

aado notablemente, de tal ausrle <|i«b, 
ttnioamente por nueatro propio (̂ üfuer '̂ 
so, sin que nadie nos tendiera la mano, 
padimos lograr lu mejora de una si­
tuación que uouia aoouóinicamente al 
pala an ana Bituaoî u de tnei oada infe> 
riui Í«ia<li y (iependeiintii d«ti i«xrrHiî »-r«,-

;.m, . . , * • - ' 
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